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Advertencia importante.

Con el mayor sentimiento suplicamos á nuestros sús-
critores el que hagan todo género de sacrificios por no
mandarnos en sellos el importe de su abono, á causa de
qne por ahora no podemos darles más aplicación que para

pagar el timbre, y este gasto es muy insigniCcante, Antes
los reducíamos á plata con el 5 y 7 por 100 de pérdida,
mas en el dia no nos es dable hacerlo porque quien nos

los tomaba tampoco manda nada, al peso, por el correo.
Se nos figura que por distante que esté la residencia del
abonado del pueblo en que haya oficinas de Hacienda
pública, algun amigo saldrá en el intermedio para él y
pueden darle el encargo del giro, remitiendo sólo la frac¬
ción de los escudos en sellos, y si mandasen más del va¬
lor quedará apuntado en la administración para rebajarlo
al hacer nuevo abono.

Desearíamos que nuestros favorecetlores se hicieran
cargo de-la necesidad imperiosa que nos obliga á tomar
esta resolución, bien á pesar nuestro, la cual desapare¬
cerá en el momento que cese lá causa que la origina. No
se nos oculta que esto, tal vez, haga disminuir el número
de suscritores; pero no podemos pasar por otro punto, si
es que el periódico ha de continuar publicándose; y si la
baja fuese algo crecida, que no se nos culpe jamás de la
resolución forzosa qué lléguemos á tomar. De los suscri¬
tores depende, y no de nosotros, el resultado favorable 6
adverso.

Cuando los dias 5, 15 y 25 sean festivos, no podemos
poner el número en correos hasta el siguiente, si es que
es de labor.

Arpeg-lo de partidos y fusion de clases.

Eslas dos cuestiones, verdaderamente problemáticas, suscitadas
hace poco tiempo en la prensa veterinaria con un calor, un entu¬
siasmo, un interés y animación dignos de mejor suerte, parece han
quedado en un sueño estival, del que no nos es dable caletílar
cuándo saldrán. Tal vez lo efectúe para comenzar de nuevo con
ihás fuerza y energía; sin duda los grandes trabajos de los profesores
establecidos, propios de la época, les habrá impedido dedicarse á
continuar la polémica entablada o cuando menos á meditar los me¬
dios de poder conseguir tan ansiados y trascendentales objetos,
considerados por algunos como el áncora do salvación de la clase y
hasta de la ciencia. Mas á nosotros se nos figura ser un resultado
natural del carácter español, una consecuencia de nuestra organi¬
zación especial, de nuestra imaginación tan activa como seductora,
que nos figuramos las cosas excesivamente fáciles, y en cuanto en¬
contramos un óbice, un obstáculo, nos le figuramos invencible,
decaemos, desmayamos, desistimos y no nos volvemos á acordar de
lo que ántes tanto nos preocupábamos. Es preciso salir de tal estada
de inercia, con él nada se consigue; á fuerza do machacar se ablan¬
dan los cuerpos más duros; oponiendo fuerzas á las resistencias se

logra triunfar venciendo los obstáculos.
Los años, la experienci-a ó los demasiados desengaños sufridos,

nos han hecho de carácter aleman ó suizo dándonos su calma, ó
bien la constancia del inglés en sus empresas hasta conseguir lo que
se propuso con tal que vislumbre algo que le baga sospechar un
resultado feliz. Por eso no de.sistimos ni desistiremos de trabajar
cuanto nuestras propias fuerzas, y hasta recurriendo á las extrañas,
nos lo permitan, pues estamos plenamente convencidos de la nece¬
sidad y ventajas del arreglo de partidos y de la nivelación de clases
en cuanto se deba y pueda, sin que por esto descuidemos la modi¬
ficación que exige la enseñanza de la ciencia desde sus prelimina¬
res para el ingreso hasta la reválida parala licenciatura.

Es cierto que la arqueología y la numismática han sido conside¬
radas (y no podemos ni debemos decir el por qué) como más útiles
sin duda que la veterinaria, dándolas la preferencia por proporcio¬
nar mayores beneficios á la nación; pero los hechos, á no dudarlo,
harán ver que lo que conviene á los labradores, ganaderos y al
ejército son veterinarios instruidos en la práctica que puede facilitar
la enseñanza, y no profesores que nada han podido ver, porque
fallan los medios materiales para ello. Estamos convencidos de que
el Gobierno así lo conocerá y pondrá el oportuno remedio á tantos
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males, como corrige ciras muchísimas cosas en bien de todos sus
gobernados. La veterinaria no quedará tan postergada , ni lo queda¬
rán los dedicados á su ejercicio.

Sii|ierfeiac¡on prolialtle.

En el mes de Mayo del año anterior compró D. José Antonio Se¬
cades una yegua de seis años, raza hispano-arabe, de las de desecho
de la real yeguada, que hasta el 3 de Diciembre se conservó en el
mejor estado, esperando llegara la primavera para echarla al contra¬
rio en la parada de Torres, no habiéndolo querido hacer á últimos
de Mayo por figurársele muy tarde.
Dicho dia 3 de Diciembre me envió á llamar el Sr. de Secades

para que prestara mis auxilios a la yegua que estaba con dolores
cólicos. En efecto, trasladado á su casa noté que se revolcaba, pero
de un modo especia!, no como generalmente lo hacen en las indi¬
gestiones, lo cual me hizo fijar la atención y dirigir mi exámen á
los órganos de la generación, porque más bien parecían dolores de
parto qne de indigestion, aunque nada habla hecho sospechar que
la yegua estuviese preñada, pues se atribnia al buen trato lo que
había reconocido.

Estando en el decubitus la separé la cola y vi que la vulva estaba
muy dilatada y que asomaba la bolsa formada por envolturas feta¬
les.—El diagnóstico no podia ser dudoso: se trataba de un aborto ó
de un parto prematuro.
Viendo que continuaban los dolores y sin adelantar en la expul¬

sion, braceé á la yegua y extraje con la mayor facilidad un feto
hacia poco muerto: la presentación era anterior y normal. La yegua
quedó tranquila. No bien habia trascurrido cosa de media hora,
cuando volvieron á llamarme, porque la yegua volvía á tener nue¬
vos dolores. En efecto, se presentó un segundo feto más pequeñó y
ménos desarrollado. Se extrajo como el primero y la madre no ha
vuelto á tener la menor novedad.
El primer feto era un potro tan desarrollado que parecia de todo

término, cuando ménos tenia nueve me.ses: pesó treinta libras. El
estado y frescura de la piel, mucosas y del ojo, indicaban que habia
muerto poco ántes de extraerle.
El segundo feto era una potra pequeña ; la piel sin pelos, de un

rojo bajo oscuro ; el extremo de la cola tenia un niechoncito de
pelos finos; el ojo hundido y complanado. El aspecto era de hacer
algun tiempo que estaba muerto, pesó cerca de ocho libras.
Reflexionando sobre el hecho referido, se nos figura que el aborto

fué suscitado por la muerte del segundo feto, que obrando como un
cuerpo extraño excitó las contracciones de la matriz, cuya facultad
contráctil se va acrecentando conforme se llega al término de la
preñez.

Mas los dos fetos són producto del mismo celo y por lo tanto la
preñez ha sido bigeminal? ó son procedentes de dos celos diferen¬
tes y enlónces ha sido superfetacion?

La escasez de mis conocimientos no me permiten contestar cate¬
góricamente á esta cuestión. Unicavnenie dudamos, y origina nues¬
tras dudas lo que dicen los fisiólogos respecto á la superfetacion:
todos, si no la niegan , la hacen difícil, como puede verse en los
mementos de fisiologia por Casas.

En efecto, la superfetacion es la concepción de un segundo feto
durante el curso de una preñez; la mi>cion de células germinativas
de dos celos diferentes. Dicen los fisiólogos que esto es difícil p^
el estado en que se encuentra el útero que cierra la comunicación

con los ovarios y porque estos descansan durante la preñez. Que
para que se verifique la superfetacion se requiere una matriz doble,
bicórnea, ó que la única sea tal por un vicio de conformación. Aña¬
den que los casos que han parecido tales, han sido en rigor preñe¬
ces bigeminales, los fetos verdaderos gemelos ó mellizos, que pueden
nacer en un dia ó en días diferentes, pero engendrados en óvulos de
un mismo celo.

Creo que la yegua á que me refiero la habrá sucedido esto; que
el desarrollo del segundo feto ha podido detenerse por una causa

cualquiera y que de modo alguno ha habido superfetacion, pues
desde el mes de Mayo que la tenía el Sr. de Secades, no se ha
acercado á ella ningún caballo.

Si V. cree señor redactor que este caso merece publicidad, puede
darle cabida en su periódico científico ó hacer de él el uso que le
pareciere.

Liñares 3 de Agosto de .—Fvancisco Gonzalez.

Poco ó nadá podemos añadir á lo que con tanto juicio
como ciencia ha expresado el albéitar-herrador D. Fran¬
cisco Gonzalez. En efecto, las superfetaciones son casos
dificilisimos, raros, extraordinarios, y aun en el órden
normal pudiera decirse imposibles. Las leyes fisiológicas
y naturales se oponen á ellas.

No porque una yegua para un potro y un muleto ha
habido superfetacion, pues puede haberla cubierto el ca¬
ballo hoy, y mañana, pasado mañana, á los cuatro dias,
el garañón: los dos productos son mellizos por vivificación
de óvulos del mismo celo. Una perra puede parir cuatro
ó seis perros de dos castas diferentes por haberla cogido
dos padres diversos; son gemelos, hijos de un mismo celo,
engendrados en diferentes dias, pero próximos; así como
lo serian los de una mujer que pariera un hijo blanco 6
negro y otro mulato. Tales casos, de los cuales se han
recogido algunos ejemplares, no pueden presentarse como
datos de superfetaciones. porque no lo son.

Puede también suceder que uno de los gemelos muera
en época más ó ménos lejana á la fecundación, 6 que una
causa detenga su desarrollo, efectuarse el parto y atri¬
buirlo á concepciones de épocas distantes; ó bien que
salga uno y con intervalo de dias ó de meses lo efecttie
el otro. Ni en uno ni en otro caso ha habido superfe¬
tacion.

En el que historia el Sr. Gonzalez, murió el segundo
feto y permaneció en la matriz sin acarrear trastorno,
como suelen quedar por tiempo muy variable ; mas llegó
una época en que obró como bu cuerpo extraño, excitó
las contracftones del útero y produjo el aborto de su her-
manió. De aquí la diferencia que notó en el desarrollo del
primero y segundo feto. La yegua la compró preñada ó
lo quedó en el camino en alguna posada, por el mismo
caballo ó por padres diferentes, pero en el intervalo de
pocos dias.
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Estudio relativo al g;i>iipo de afecciones ner¬

viosas á fjue en meilieina veterinaria se da el
nomlii'e de inmovilidad.

La Observación y la experiencia
para amasar los materiales, la in¬
ducción y la definición para ela¬
borarlos: hé aquí las únicas máquinas
buenas intelectuales. (Bacon).

El veterinario Barrean ha publicado en el Diafio de Medicina
mteñnaria militar, un excelente trabajo con el epígrafe que pre¬
cede, al cual le consideramos, además de útil é instructivo, de apli¬
cación práctica, motivos que nos han inducido á ponerle al alcance
da nuestros suscrilores.
No tenemos la pretension de formar una monografía completa de

la inmovilidad, aunque esta afección sea enteramente del dominio
de la patología híppica, que es la que exclusivamente practicamos.
—Además en tal empresa, tal vez Cliabert nos arrastrarla á remol¬
que, pues ha trazado con mano maestra la sintomatología de esta
enfermedad. Por otra parte, no le es dable á un simple práctico re¬
unir ó tener á la mano bastantes hechos para estudiar de una manera
completa y satisfactoria un asunto de patología de naturaleza com¬
pleja, como es el de que nos proponemos tratar y como lo son cuan¬
tos se refieren á la patología del sistema nervioso. Por lo tanto se
limitarán nuestros esfuerzos más bien á un irabajo de bibliografía
que á uno original: nuestro objeto principal será procurar reunir,
relatar las observaciones, los hechos esparcidos en los periódicos, y
si esto no es osadía, procuraremos aumentar, resucitar, rejuvenecer
la obra del maestro que acabamos de citar y bajo cuyo amparo nos
colocamos.

Veremos, según el inventario de la ciencia , si es dable inmate¬
rializar en algun modo la enfermedad que nos proponemos estudiar,
es decir, si es factible hacer una nevrose, cual se ha opinado últi¬
mamente. La idea de estas afecciones sin materia repugna en él dia;
su número tiende á disminuir cada vez más por los progresos de la
anatomía patológica y poj; la mayor atención que se ha puesto en su
estudio. Es loable procurar limitar el número de estas enfermeda¬
des, porque el que dice nevrose, dice enfermedad desconocida en
su naturaleza, y por lo mismo enfermedad incurable: lo uno es la
consecuencia lógica de lo otro. Bastante sensible es tener que con¬
fesar nuestra impotencia para descubrir lesiones materiales en la
rabia, epilepsia y tétanos; no aumentemos la lista.

Estas reflexiones hacen entrever cuál será nuestra disposición:
nuestros esfuerzos se dirigirán á sustituir lo conocido á lo descono
cido, y veiremos que se puede atacar á un enemigo, si no visible
inmediatamente, al menos perceptible, con cuerpo y no á una fábula
iqitológica. Esto se deducirá de la lectura del trabajo; si nos equi¬
vocamos, pedimos perdón á los que nos lean, aunque no sea más
que por el deseo que nos anima de ver fundarse la medicina vete¬
rinaria en bases cada vez más sólidas.

Para hacer con órden la exposición del trabajo, le dividiremos en
cuatro parles: 1.* historia y descripción según los diferente.s auto-
íes; 2." designación de los hechos publicados en los periódicos,
bajo el cuádruple punto de vista de los síntomas, naturaleza, causas
y curabilidad de la enfermedad; 5.' hechos clínicos que nos perte¬
necen; y 4.' opinion que formamos, según estos hechos y los reco¬
gidos, de la naturaleza del mal, ó resúmen sintético de lo expuesto
en los tres capítulos precedentes.

Histoeia.—^Lafosse tuvo la pretension de haber sido el primero
que habló de esta enfermedad, ó al menos dice que ningún autor de
hippiaira tsabia hecho mención áun cuando escribió su obra. Nadie
ha hablado contra esta pretension, y Huzard, que ha sido uno de los
veterinarios más eruditos y de los más familiarizados con los auto¬
res antiguos de hippiatra, atribuye en efecto á Lafosse el haber sido
el prim.ero que llamó la atención sobre esta enfermedad. Es cierto
que el nombre de inmovilidad nunca se pronunció por los autores
que precedieron a Lafosse; pero es esto una razón para creer que la
enfermedad á la que esta denominación se refiere, habia pasado des¬
apercibida hasta entóneos por los hombres consultados para cuidar
y tratar á los animales? Creemos lo contrario y opinamos que en
Garsault y en los veterinarios griegos se encuentra descrita esta en¬
fermedad con el nombre de letargia.

Vegecio en La letargia del calallo ú otros animales. Li¬
bro 3.°, pág. 93.

« No puedes ignorar que como se ha dicho de las demás enfer-
» medades, el caballo no caiga algunas veces en este peligro de
» letargia dependiente de frialdad y obstrucción de los nervios del
» cerebro. Los signos son : que duerme sin cesar y no se echa,
» no come ni bebo con gusto nada, y cuando se le aviva ó excita
» vuelve en seguida á quedar adormecido.—Hé aquí el medio de
» socorrerle: se le colocará en una buena cuadra, para adminis-
» trarle lo que convenga; se le baña ó fomentará la cabeza, con
» cocimiento de poleo bien caliente, despues se le untará con aceite
»en el que se quebrantará alhurreca (espuma salada de alrededor
» de las plantas marinas y en las lagunas en tiempo seco) ó pionia
» macho, hojas, simiente y raiz. Para bebida, cuezase artemisa y
» manzanilla en agua común y se da todos los dias una libra de este
» cocimiento. El tercio delantero se fomentará con frecuencia con

» agua caliente ó con la orina .del animal ú otra mezcla parecida,
» porque este mal tiene la costumbre de ofender con el pié derecho
» más que con nada. Los signos de este mal, más bien mortal que
» otra cosa, son: los ojos lagrimosos y como legañosos, en la cuadra
» siempre adormecido ó echado, con pereza para levantarse. Se sa-
» cará sangre de la mano derecha y de la pierna izq:3ierda, con cuya
» sangre se le friccionará. A los tres dias se dará al animal por la
» mañana del cocimiento de artemisa con medio cuartillo de legía
» de sarmientos y tres copas de aceite común: al cuarto dia nose
» hará nada. Si el animal ha perdido el apetito, se le echará en el
» agua bolo armenio ó se le dará cocimiento de alverja bien con-
» centrado, un cuartillo cada vez. Si no hay mejoría se le dará un
» brebaje de cocimiento de linaza con miel blanca por tres dias se-
» guides. Este brebaje es también bueno para hacer sudar. Cuando
» principia el mal de letargia se debe pasear mucho al animal hasta
>>que sude más bien que dejarle dormir, despues de haberle fo-
» meniaJo las manos con salvado, sal y vinagre caliente, trabaján-
dole en seguida al trote. No debe olvidarse darle dos veces al día

» cocimiento de artemisa y matricaria non aceite y legía en corta
» cantidad. Durante esto se le quitará el pienso seco, se le obser-
» vará y castigará si se duerine. Despues de haberle sangrado de la
.» tabla, se le dará este brebaje: parietaria, espliego, cantueso y raiz
»de alcaparra con dos onzas de nuez de agallas, que se machaca
» todo junto, se exprime y cuela, dándole tres cucharadas en un
» cuartillo de agua templada, es decir, ni caliente ni fria. Se le cas-
» tigará mucho para que no se ador.mezca.»
Hé aquí lo que dice Pelagonio para los letárgicos :
« .Me lias ejcritò que tus caballos están muy enfermos y que caen

» como aletargados y tan adormecidos que no los puedes despertar,
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» á causa de quo dejan de comer y de beber j poniéndose flacos y
» flojos. Esla especie de enfermedad mata al momento si no hay
» prevision, pues se necesita mucho cuidado para que no resulte tal
» inconveniente, y si el mal continúa es preciso lomar los remedios
» que hemos indicado. Este mal ha sido llamado por los médicos
» letargia, que podrá corregirse con lo que hemos dicho y lo que
» diremos. Ante todo se pondrá el animal en buen sitio y echará
» cama de heno, paja blanda ó cosa parecida é incitarle con las raa-
» nos para que no esté continuamente adormecido. Será también
» bueno darle friegas y fricciones en los remos con vinagre y salvado
» caliente, y administrarle un brebaje hecho con salvado, sal y
» 3 libras y 3 onzas de Jdpocfas hecho con agua, azúcar y canela:
» se le dará de beber agua de flor do, artemisa quebrantada en aceite
» y un poco de mirra liquida. A los letárgicos nO se les dará cebada
» y en su lugar cosa de libra y media de cortezas, vainas de legum-
» bres ú hojas secas ó .sangrarlo de los espóndiles (cuello), y admi-
» riistrar en seguida el medicamento que sigue : Tómese ruibarbo
» 5 onzas, junco oloroso y raices de alcaparra, de cada cosa 5 on-
» zas, quebrántense y mezclado todo con libra y media de agua y
»se dará cosa de 4 dracmas ál caballo, dándole de beber despues
» agua fría en corta cantidad. Se le excitará sin cesar y castigará
» para que no se adormezca, y poco á poco volverá en sí y se pa-
»saráelmal.»
En medió de esta confusion en la sintomalologia y de esta pro¬

fusion terapéutica, profusion que debe considerarse como una señal
del tiempo en que estas observaciones se recogieron y sobre todo
que se tradujeron, no podemos ménos de reconocer uiío de los ca¬
ractères principales de la enfermedad denominada en el dia inmo¬
vilidad, á saber: el estupor, entorpecimiento de los sentidos en dis¬
posición de estar el animal adormecido horas enteras ó en una
actitud que se parece muchoal sueño. Conocemo|, senos diráj que
las descripciones que preceden parece se refieren más á las enfer¬
medades agudas acompañadas de estupor, como las llamadas en el
dia tifoideas. Sin embargo, diversas recomendaciones, como tener
al animal siempre despierto, castigarle, excitarle al trote, parecen
incompatibles con el abatimiento y postración que por lo común
acompañan á las enfermedades agudas ocasionadas por una altera¬
ción de Id sangre. Se sabe que los veterinarios griegos designaban
con la palabra letargia una enfermedad más bien lenta que rápida,
y que según todas las probabilidades, era la inmovilidad del dia.
Por otra parte, Huzard, en una Memoria (de que nos haremos
cargo más adelante) sobre la apoplegia sanguínea y serosa, cita á
Pelargonio referente á la recomendación de frotar los remos con
vinagre, dar de beber agua fria á los animales y no dejarlos uri mo¬
mento en reposo para qué no so adormezcan.
En el articulo siguiente veremos lo que dijeron Garsauit, Lafosse

y Huzard.

♦

L·a cicatrización de las heridas ante la Aca¬
demia imperial de medicina, por el tloctor
Pcrroud.

Las discusiones que ha habido últimamente en la Academia im¬
perial de medicina (Paris) refeientes á la cicatrización de las heri¬
das, han inducido al autor á recordar en este artículo algunas pro¬
posiciones emitidas por J. Guerin respecto á este punto de fisiología
patológica. Estas proposiciones pueden reducirse á la siguiente: La
wganùacion inmediata (así es como denomina la cicatrización

por primera intención ) de las heridas subcutáneas, es un trabajo
esencialmente diferente del trabajo de cicatrización do las heridas
expuestas al aire.» En otros términos, la cicatrización de las heridas
sin supuración se efectúa.en consecuencia de un trabajo diferente al
de la herida que supura. No quedó sin contestarse esta proposición.

Negando la diferencia de estos dos procedimientos de organiza¬
ción de tegido conectivo, hace Perroud, á su vez, un estudjo bas¬
tante rápido referente á la cuestión de la cicatrización de las heridas.
Extractaremos los puntos más principales: I,° La reunion sin gene¬
ración de nuevos elementos anatómicos, sin cicatriz; 2.° la que
puede hacerse con cicatriz sin supuración; y 3.° la que puede veri¬
ficarse con cicatriz despues de la supuración.
a) En el primer caso los tegidos divididos se han dejado en

contacto y en coaptación perfecta, hay simplemente soldadura, por
adhesion inmediata, de los diversos elementos anatómicos. Se ha
observado en lodos lostñgidos. Esta re%mion inmediata está ca¬
racterizada fisiológicamente por el restablecimiento inmediato ó muy
pronto de la función.

l·) En el segundo caso la coaptación es imperfecta, los extremos
cortados están más ó ménos separados. Hay proliferación activa por
parte de las superficies de sección. Se ha derramado un líquido ro¬
jizo algo viscoso: es la linfa "plàstica de los antiguos, el cisto-
l·lastemo de los modernos, el "¡nedio nnitivo de algunos. En el
seno de este líquido; análogo al blastemo embrional, los elementos
de los tegidos heridos aparecen como por una especie de generación
espontánea , y en esta generación presentan de nuevo exactamente
los mismos fenómenos que los que hablan presentado cada uno en
particular en el acto de su génesis en el embrión. Perroud admite
que lodos los tegidos pueden regenerarse por este procedimiento,
menos el tegido muscular estriado y los parénquimas no glandulares.
Sin embargo, J. Guerin no admite ninguna excepción: según él,

los músculos estriados, despues da una sección sudcutánea, se
reúnen por regeneración de su propio tegido y no por una cicatriz
simplemente fibrosa.—Perroud niega la cosa, y en los hechos refe¬
ridos por Guerin cree: ó que la sección muscular no se ha verifi¬
cado, ó que la reunion de ios extremos ha sido inmediata. Apoya
su modo de ver en el siguiente razonamiento: los músculos no son
más que tendones modificados y vice-versa. Luego los tendones se
regeneran muy fácilmente; por lo tanto los músculos deben regene¬
rarse.

Este razonamiento, según el autor, condenado por la histología,
la embriogénia y la anatomía patológica, está fundado en la obser¬
vación de un hecho mal interpretado.

(Sí concluirá.)

R:s:su»IS:N.

Arreglo de partidos y fusion de clases.—Seperfetacion probable.—Estudio
relativo al grupo de síntomas nerviosos á que en medicina veterinaria se
da el nombre de inmovilidad.—La cicatrización de las heridas ante la Aca¬
demia imperial de Medicina.
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